
No tenerle miedo a innovar es el lema
de Francisco Manqui (38).

Maximiliano Ortúzar (39) cree en un li-
derazgo simétrico y cercano.
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En Chile, 2.154 directores esco-
lares pertenecen a la genera-
ción millennial (quienes hoy

tienen entre 29 y 44 años), de los
cuales 700 son hombres y 1.454 mu-
jeres. Un grupo que representa el
23% de los 9.326 líderes de escuelas
que hay en el país.

Los datos fueron obtenidos de un
reporte del Centro de Liderazgo
UDD que incluye datos oficiales de
2024. Pero más allá de las cifras,
¿qué caracteriza a esta generación y
cuáles son los desafíos que enfren-
tan? 

Según directores que son parte de
este grupo y especialistas en lide-
razgo directivo, se trata de una nue-
va camada de líderes que trae consi-
go una visión que conjuga tecnolo-
gía, inclusión y gestión colaborati-
va, pero que también enfrenta retos
complejos, como la falta de recono-
cimiento a la autoridad escolar y la
resistencia al cambio.

Para Carolina Quintas (37), direc-
tora del Colegio Bicentenario
Aprender (La Pintana), el liderazgo
de su generación se define por su ca-
pacidad de adaptación y considera
que “es especialmente importante

la capacidad de
t r a b a j a r e n
equipo para re-
solver las difi-
cultades y man-
tenerse en con-
tinua autoeva-
luación”. A su
vez, piensa que
“hoy la autori-
dad se gana y se
d e b e l e g i t i -
mar”, afirma, lo
que es especial-
mente desafian-
te en medio de
la crisis de auto-

ridad en los colegios. 
Francisco Manqui (38), director

del Liceo Bicentenario People Help
People (Pilmaiquén), de la red SNA
Educa, complementa esa perspecti-
va. Además de destacar la apertura
al cambio, el uso estratégico de la
tecnología y una visión de liderazgo
más horizontal de su cohorte, otro
sello sería “no tener miedo a hacer
las cosas de forma distinta”.

En el libro “¿Qué sabemos del li-
derazgo educativo en Chile hoy?”,
publicado recientemente por la
Fundación Santillana, Sergio Galda-
mes y Natalia Ferrada, ambos aca-
démicos de la U. de Santiago, anali-
zan las características de las genera-
ciones X (Gen X) e Y (Millennial). So-
bre esta última, Galdames explica
que “esta generación tiende a favo-
recer estilos de liderazgo más parti-
cipativos, menos jerárquicos”,
mientras que Ferrada suma que “su

formación y trayectoria han estado
marcadas por contextos de alta in-
certidumbre y cambio en el país, por
lo que son más adaptables a la diver-
sidad de culturas escolares y tienen
una reflexión más crítica sobre el rol
del liderazgo en contextos desafian-
tes”. 

Cambios y burocracia

Sobre los retos que enfrentan, pa-
ra Maximiliano Ortúzar, director
del Colegios Cree (Cerro Navia),
uno de ellos es la deserción docente,
que tiene características nuevas:
“Hemos tenido casos de profesores
que renuncian porque la micro que
necesitaban para llegar al lugar de
trabajo pasaba demasiado tempra-

no. Incluso, una vez renunció una
profesora nueva porque sentía que
‘unas colegas la miraban feo’. En el
fondo, lo que antes se consideraba
parte del esfuerzo profesional hoy
puede ser percibido como un moti-
vo legítimo de insatisfacción o sali-
da”, comenta. 

Mientras que Quintas considera
que un desafío es “lograr adaptar
nuestro liderazgo a las visiones y
particularidades de los nuevos pro-
fesionales con quienes debemos for-
mar equipo y validar nuestro lide-
razgo, sumado a la vertiginosa rapi-
dez con la que avanza la tecnología,
que nos desafía a potenciar nuestra
capacidad adaptativa”. 

Manqui también apunta a la buro-
cracia: “Se nos exige avanzar en re-

sultados, innovación, convivencia,
inclusión y un largo etc., pero mu-
chas veces debemos hacerlo dentro
de estructuras tradicionales que aún
persisten: normativas rígidas, exi-
gencias burocráticas excesivas y un
sistema que, en ocasiones, no mide
ni valora lo que realmente importa”.

“Hoy enfrentamos a una genera-
ción de padres que han perdido con-
siderablemente la valorización de la
profesión docente y de la escuela, lo
que se traduce en constantes desa-
fíos de apoderados hacia las decisio-
nes pedagógicas y formativas que
toman los colegios y profesores”,
agrega Ortúzar.

Aprender del otro

Este grupo de jóvenes líderes
también valora los aprendizajes que
generaciones anteriores les han
transmitido. “He aprendido la im-
portancia de la estructura, la disci-
plina y la firmeza en la persecución
de metas. Mantener un enfoque cla-
ro en los resultados y no confundir

esfuerzos con resultados ha sido
una lección invaluable”, destaca Or-
túzar. “Son los detalles en el hacer
del día a día que marcan la diferen-
cia dentro de la comunidad. Eso me
lo han transmitido grandes directo-
res”, dice Cristóbal Edwards (35),
director del Colegio Padre José Ken-
tenich (Puente Alto). 

En cuanto a las competencias que
deben desarrollar para enfrentar los
actuales desafíos educativos, Sole-
dad Ortúzar, directora del Centro de
Liderazgo Educativo UDD, señala
que “es crucial el manejo y uso es-
tratégico de datos. Los directores
deben saber diagnosticar, monitore-
ar y evaluar procesos, recopilando
información específica sobre los es-
tudiantes, sus necesidades y su pro-
greso, y usarlos para tomar decisio-
nes”. A esto suma que pongan foco
en el desarrollo profesional docente,
“entregándoles herramientas,
acompañamiento y oportunidades
para desarrollar competencias en
diversidad, uso de tecnologías edu-
cativas y gestión del bienestar”.

En Chile, hay 2.154 líderes de escuelas que son parte de esta generación

Directores escolares millennials: 
¿qué los caracteriza y cuáles son sus desafíos?

MARÍA FLORENCIA POLANCO n Lideran con tecnología, inclusión y enfoque
colaborativo, pero enfrentan retos como la
burocracia, la resistencia al cambio y la pérdida
de reconocimiento de la autoridad educativa.

“Hoy la autoridad se gana y se debe
legitimar”, dice Carolina Quintas (37).
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‘‘No somos mejores o
peores, pero podemos
comprender con más
flexibilidad las influencias
tecnológicas y los valores
socioculturales que marcan
a las nuevas generaciones”.
....................................................................

CAROLINA QUINTAS
DIRECTORA COLEGIO BICENTENARIO 
APRENDER (LA PINTANA)

Para Cristóbal Edwards (35), es clave
aprender de otros directores.
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n Especialistas coinciden en que la mediación de un
adulto capacitado y un uso estructurado que apunte
a lograr un objetivo es clave, pero no las
recomiendan en edades tempranas, donde se debe
privilegiar la experiencia tangible y no virtual. 

La incorporación de pantallas en el
aula ha generado un amplio debate en-
tre expertos en educación. Mientras al-
gunos defienden su uso como una herra-
mienta pedagógica valiosa, otros ad-
vierten sobre los riesgos de una exposi-
ción temprana. ¿Cuándo y bajo qué
condiciones pueden las pantallas, ya sea
una tablet o el celular, realmente poten-
ciar el aprendizaje?

Soledad Garcés, directora de la Fun-
dación para la Convivencia Digital, sos-
tiene que, más que la edad, lo funda-
mental es el contexto y la mediación. “Si
tienes a un profesor al lado, que está
ayudando a desarrollar una habilidad a
través de la pantalla, es probable que
puedas usarla en edades tempranas”,
afirma. Sin embargo, advierte que esto
debe ser estrictamente supervisado por
un adulto capacitado, evitando conteni-
dos inapropiados. “Las investigaciones
de Miguel Nussbaum han demostrado
que hay entre un 4% y un 11% de mejora
en Matemática usando pantallas, pero
siempre con mediación adulta”, añade.

Andrea Pardo, académica de la Escue-
la de Educación de la Universidad de los
Andes, subraya que antes de los 12 años
el uso de pantallas debe ser muy limita-
do, centrándose en experiencias senso-
riales reales que favorezcan el desarrollo
cognitivo y emocional. 

“La pantalla ofrece una gratificación
inmediata que no ayuda a construir la
paciencia y la perseverancia, habilida-
des esenciales que se desarrollan me-
diante el juego y la interacción directa”,
señala. También advierte sobre el im-
pacto negativo en el lenguaje: “Si todo
viene dado, como suele ocurrir con las
pantallas, el niño no tiene necesidad de

hablar, de comunicarse. Eso afecta direc-
tamente su desarrollo lingüístico”.

En una línea similar, para Geraldine
Jara, directora de la carrera Educación
Parvularia de la Universidad Andrés Be-
llo (sede Bellavista), el uso pedagógico

de pantallas en niños menores de dos
años es desaconsejado. “Estamos hechos
para vivir experiencias, no para verlas
desde un sillón. Cuando un niño ve algo
en una pantalla que no puede experi-
mentar, su cerebro busca compensar ese

movimiento perdido”, dice. 
“La Academia Americana de Pediatría

lo recomienda: cero pantallas antes de
los dos años, salvo videollamadas pun-
tuales con familiares, en caso de ausen-
cias”, subraya. Además, Jara alerta sobre
el impacto en la atención. “Los niños que
pasan horas frente a una tablet tienen ma-
yores dificultades para concentrarse en
tareas sin estímulos digitales”, señala.

En contraste, Ricardo Román, director
del Colegio Alberto Blest Gana (San Ra-
món), defiende la integración de panta-
llas desde prekínder hasta 4° medio, con
aplicaciones concretas en distintas asig-
naturas. Por ejemplo, en el nivel parvu-
lario utilizan estos recursos para activi-
dades creativas, como el dibujo y la es-

critura; en la básica y media, se enfocan
en el desarrollo de habilidades tecnoló-
gicas mediante la programación, la reali-
zación de experimentos científicos prác-
ticos y la práctica del inglés con inteli-
gencia artificial. Además, emplean pan-
tallas para evaluaciones online y trabajos
multimedia en todas las asignaturas.

Buscar un balance

A juicio del director, más que prohibir
o restringir, se trata de mantener un ba-
lance entre lo digital y lo analógico, apo-
yando a los profesores y transformando
las clases en experiencias dinámicas.
“Los estudiantes piensan en el teléfono
celular como nosotros pensábamos en el
computador: como una máquina mul-
tiuso y multimedia”, agrega.

Magdalena Claro, académica de la Fa-
cultad de Educación de la Universidad
Católica, enfatiza que más que regular
su uso de acuerdo a una edad, el criterio
para el uso pedagógico de pantallas de-
be estar orientado por el objetivo de
aprendizaje.

“En el aula, la tecnología puede ser
útil para hacer más concretos conceptos
abstractos o para desarrollar habilidades
digitales, pero debe estar en manos del
docente y ser utilizada con intencionali-
dad pedagógica”, afirma. 

“Pero, ojo, el celular es un riesgo si no
está debidamente regulado. Cuando
pierde la función pedagógica y solo se
convierte en un dispositivo de distrac-
ción, estamos perdiendo la autoridad
pedagógica en el aula”, advierte Claro.
Además, plantea que la autonomía pro-
gresiva para el uso de dispositivos debe-
ría comenzar en 7° básico, en sintonía
con la política pública que entrega lap-
tops en esa etapa escolar. 

Riesgos y beneficios de usar celulares o tablets en distintos niveles educativos:

Cuándo y bajo qué condiciones las pantallas pueden
ser una herramienta útil para potenciar aprendizajes

MARÍA FLORENCIA POLANCO

En el Colegio Blest Gana, de San Ramón, el uso de tablets y celulares como herramienta en
el aula es parte central de su proyecto educativo, desde prekínder hasta 4° medio.

‘‘La tecnología puede ser
útil para hacer más concretos
conceptos abstractos o para
desarrollar habilidades
digitales, pero debe estar en
manos del docente.
...............................................................................

MAGDALENA CLARO
ACADÉMICA UC 

‘‘La pantalla ofrece una
gratificación inmediata que no
ayuda a construir la paciencia
y la perseverancia, habilidades
esenciales que se desarrollan
mediante el juego”.
...............................................................................

ANDREA PARDO
ACADÉMICA U. DE LOS ANDES
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